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Facultad de Ciencias de la Educación

Universidad de Málaga

SUPUESTO PRÁCTICO NÚMERO 1

Estás destinado como maestro en un colegio situado en la periferia de Málaga. En el centro son frecuentes las conductas disruptivas, el fracaso escolar y la falta de habilidades sociales entre un grupo de niños (que se encuentran en Educación Primaria; Tercer ciclo, 6º curso, unos 12 años), con cierta deprivación sociocultural.

Al tener el director conocimiento de que tú sabes la existencia de algunos programas para optimizar las lagunas cognitivas, sociales y conductuales de los niños con problemas en esas áreas, te demanda junto a otros miembros del claustro, la elaboración de un programa que contribuya a disminuir los conflictos en el colegio.

Supuesto práctico número 1. Deprivación sociocultural

1. Reúnete con los padres en tutorías y explícales lo que vas a hacer y por qué requieres la ayuda de ellos en la 
medida de sus posibilidades.

E

s complicado explicar a padres con niños deprivados intelectual y socioculturalmente, que vas a realizar con sus hijos un programa de estimulación cognitiva. 

Ahora bien, ¿por qué es complejo? Aquí podría comentar diferentes aspectos. En primer lugar, partimos de situaciones que pueden tener su origen en el entorno familiar, ya sea por causas genéticas o ambientales; no es cuestión de entrar en detalles o recovecos acerca de qué importancia tiene uno u otro factor. En referencia a causas genéticas, poco podemos hacer en tanto ya impuso la naturaleza sus limitaciones, y poco más que re-conocerlas podremos hacer; en la causas ambientales, es mucho lo que se puede realizar, ahora bien, ¿están las familias dispuestas? ¿cómo puede plantear este tema un maestro? ¿no debemos ser algo hipócritas o, mejor dicho, no dar más información que la estrictamente necesaria?

Está claro que no podemos decirles a estos padres: que se preocupan poco de su hijo, que el clima familiar no es el más adecuado, que el nivel cultural de los padres influye en sus propios hijos, que en el núcleo familiar no se potencia la intelectualidad, que no disponen de libros en casa, que sus hijos no reciben un apoyo extra necesario (léase clases particulares, medios, materiales...), que no motivan a su hijo, que la estructura social imperante no es la suya y por ende los obstáculos serán mayores... 

Total, que tenemos que decirle a los padres algo así como que su hijo tiene unas ciertas carencias de conocimientos, motivado por una inadecuada constancia en el estudio, que no hace los deberes, que no presta la atención suficiente en clase, o que sería adecuado que ellos (como padres) les ayudaran en la medida de sus posibilidades y colaboraran con el colegio en la media de las necesidades.

Y podríamos continuar diciéndoles que se va a iniciar un programa de estimulación cognitiva (no importa demasiado que conozcan lo que significa estos términos), donde su hijo junto a otros compañeros van a contar con un apoyo extra en su formación, pues aunque su hijo tiene ciertos déficit intelectual, su capacidad es mayor de la que pone en práctica y, con la ayuda adecuada, es posible mejorar sus resultados académicos.

En definitiva, debemos jugar en las aguas de las tinieblas, haciéndoles creer a los padres que son importantes en el proceso educativo de sus hijos (otra cosa es que lo pongan en práctica), y que el maestro necesita de su colaboración para poder sacar el máximo provecho de su prole. Vamos, que no molesten ni protesten, que dejen al maestro realizar su labor y, con el tiempo, verán cómo los resultados hablan por sí solos (se supone).

Dejando tanta carga irónica un poco de lado, lo que quiero decir con todo lo anterior es que debido a las circunstancias propias de la deprivación intelectual y sociocultural (donde los padres tienen su parte de responsabilidad, ya sea directa o indirecta, intencionada o no), es complejo explicarle a un ‘responsable’ cuál es su grado de responsabilidad, pues no conseguiríamos sino ponerle en guardia. Contamos con el inconveniente de que las familias, en la actualidad, hace una dejación absoluta de todo lo educativo, siendo la escuela la casi absoluta responsable de la educación de sus hijos (aunque esto es discutible, y no vamos a entrar aquí en la influencia de las multinacionales o los medios de comunicación de masas). Los alumnos de clases económicamente mejor situadas cuentan con la ventaja de disponer de más medios (libros, ordenadores, CDRoms, clases particulares...), desventaja añadida para los alumnos con deprivación intelectual y/o sociocultural. Es por todo esto que es imprescindible que la familia entienda que su colaboración debe comenzar por proporcionar a su hijo todo el apoyo que les sea posible (entre otros, materiales), y en caso de no disponer de recursos, poner al menos todo el cariño y confianza necesarios en su hijo y en la propia institución educativa. Es esto lo que el maestro les puede decir, que confíen en su colegio, que apoyen a su hijo creando en casa un clima adecuado para el estudio, que lo quieran y respeten, que acudan las veces que el maestro los necesite.

Y bueno, ¿qué les dice el maestro acerca de lo que va a hacer con sus hijos? Pues algo así como que va a recibir una ayuda compensatoria basada en un programa de entrenamiento cognitivo, pues sus hijos, con las limitaciones propias que impone la naturaleza genética y las carencias cognitivas actuales, tiene un potencial que todavía no ha sido explotado. En definitiva, que se va a poner en práctica una serie de estrategias, a través de un conjunto de actividades y ejercicios en el aula, conducentes a conseguir que aprenda a aprender, que sepa enfrentarse a la información que hoy día nos rodea, que sea crítico y autosuficiente, aumente su autoconfianza, que adquiera unas técnicas y hábitos de estudio necesarios para un adecuado éxito en la vida académica y, posteriormente, en la laboral. Claro está, todo esto dicho de manera que los padres lo lleguen a comprender.

La familia no puede, no debe, mantener esta constante dejación de sus responsabilidades en lo educativo. Desde el profesorado deben hacerse todos los esfuerzos posibles para hacer participar a los padres en la educación de sus hijos, y podemos ver en las escuelas de padres (o escuelas de familia) un canal adecuado para conseguirlo, sin olvidar la importancia de la A.P.A.

2. Explica al grupo de alumnos con problemas en qué consiste el Programa de Inteligencia de Harvard. 
Realiza algunos ejercicios con ellos para motivarlos

Conocido también como Proyecto Inteligencia (PI), fue elaborado por un equipo de expertos de la Universidad de Harvard, aplicado por vez primera en Venezuela entre diciembre de 1979 y octubre de 1983. Su objetivo primordial es el desarrollo de habilidades y procesos que están en la base de todos los aprendizajes. Frente a otros programas de entrenamiento cognitivo, o estimulación cognitiva, el P.I. Harvard aborda un amplio abanico de estrategias de pensamiento relacionadas con el razonamiento lógico, la comprensión verbal, el razonamiento verbal, la solución de problemas, la toma de decisiones, y el pensamiento inventivo.

El Programa de Inteligencia Harvard (P.I.H.) parte de la base científica de que, aunque la inteligencia tiene un condicionante genético limitativo, es posible entrenar al alumno a través de estrategias que potencien su nivel cognitivo. Así, la inteligencia puede llegar a aprenderse, siendo posible “aprender a ser inteligentes”. 

El P.I.H. ha sido adaptado-reelaborado en España por un equipo de profesionales pertenecientes al Centro de Profesores de Leganés (Madrid). El material al cual tenemos acceso está editado por CEPE, y consta de 100 lecciones distribuidas en 6 volúmenes (o ‘series’), con su versión para docentes y la de discentes. La guía del docente tiene un nivel de detalle adecuado, pero dejándole libertad para modelar el programa.

Las 6 series tratan los siguientes temas:

Serie I. Fundamentos del razonamiento: observación y clasificación, ordenamiento, clasificación jerárquica, analogías y razonamiento espacial.

Serie II. Comprensión del lenguaje: relaciones entre palabras, la estructura del lenguaje y leer para entender.

Serie III. Razonamiento verbal: aseveraciones y argumentos.

Serie IV. Resolución de problemas: representaciones lineales, tabulares, representación por simulación y puesta en acción, tanteo sistemático y poner en claro los sobreentendidos.

Serie V. Toma de decisiones: introducción a la toma de decisiones, buscar y evaluar información para reducir la incertidumbre y análisis de situaciones en que es difícil tomar decisiones.

Serie VI. Pensamiento inventivo: diseño y procedimientos como diseño.

Ahora bien, ¿cómo se pone esto en práctica en el aula? Veamos un ejemplo práctico.

El docente plantea un reto a sus alumnos, les plantea un problema que, en apariencia, tiene una difícil solución. Ante esto los alumnos dan respuestas aceleradas, más o menos acertadas, aunque difícilmente la correcta. Es muy importante que el docente (o animador) fomente al máximo la participación, que se expresen, se desinhiban, con total libertad y sin miedo a equivocarse. El docente debe intentar participar, en ocasiones, como uno más, exponiendo sus dudas, colaborando con sus alumnos a alcanzar la respuesta correcta. Todo en un clima de respeto al otro.

Tras las respuestas dadas el docente sugiere algunas ideas, que sin ser la solución, sirven como estrategias para llegar a ella. Esto les posibilita pensar de otra manera, ver otras posibilidades, seguir otros caminos que les lleve a la solución del problema planteado. Al final, los alumnos descubren que utilizando determinadas estrategias tienen más fácil llegar a una solución, algo tan simple como ver el problema desde diferentes puntos de vista, eliminando posibilidades o aceptando otras de considerarse acertadas.

Se puede escribir en la pizarra las diferentes estrategias propuestas, poco a poco irán acercándose a la solución. Cuando el docente sospeche que algunos alumnos ya saben la respuesta correcta, intentará alargar la sesión de forma que el resto de sus compañeros sigan pensando en el problema planteado, moderando un debate donde, como antes comentaba, es importante que participen todos los alumnos.

La duración aproximada de una sesión es de 45 minutos.

Pero, ¿cuál es la estructura de una lección? En los manuales editados desde el CEP de Leganés podemos observar con las lecciones siguen un esquema similar: título, justificación teórica de la misma, objetivos que se marcan, habilidades a desarrollar, productos (cosas tangibles que los alumnos producirán en algunas lecciones) y, por último, los materiales necesarios.

Para poner algunos ejemplos de ejercicios propuestos en el P.I.E. tomé la serie II de los manuales del CEPE. La lección 35 se titula “Asumir puntos de vista diferentes”. Con esta lección lo que se pretende es que el alumno sea crítico a la hora de posicionarse en un punto de vista, debe conocer la opinión, sentimiento o creencias de todas la partes y, a partir de ahí, ser capaz de alcanzar una postura justa, a la vez que intentar comprender todas las posturas.

Un primer ejercicio consistiría en contar un relato que se apoya en el punto de vista de uno de sus personajes; posteriormente, se contará el mismo relato, pero esta vez apoyando el punto de vista en otro de sus personajes.

Pensemos en este fragmento: 

“Érase una vez un gallo que vivía en un establo con otros animales. Todos eran muy buenos amigos, pues, cada uno sabía hacer algo que los demás no sabían y el compartir estas habilidades especiales hacía más llevadera la vida en el establo. El gallo era amigo favorito del perro quien los defendía a todos de los zorros. Al gallo le gustaba sentarse en lo alto desde donde pudiese abarcarlo todo de un vistazo y cada vez que se acercaba el zorro por los alrededores avisaba al perro, quien inmediatamente salía a perseguirlo hasta espantarlo lejos de allí.

Un día, el gallo y el perro salieron a dar un paseo por el bosque. Después de caminar mucho tiempo se sintieron agotados y decidieron descansar. El perro encontrón un huevo en la base del árbol y allí e metió para dormir un rato. El gallo voló hasta una rama en lo alto de árbol donde estaría a salvo del ataque de los zorros y también se durmió.”

Formularemos preguntas como: ¿Qué creéis que podría suceder en esta historia?, ¿por qué se asustaría el gallo al ver al zorro?

Continuaremos la historia, otro fragmento y más preguntas. Los alumnos pueden tener el relato escrito para poder irlo leyendo, en vez de ser el docente el que en todo momento cuente la historia.

Poco a poco vamos llegando a la conclusión de que la historia se centra en el personaje del gallo. Ahora bien, ¿qué habría ocurrido si el énfasis se pone en el punto de vista del zorro en vez del punto de vista del gallo?

Se vuelve a contar (o leer) la misma historia, pero ahora es la fábula del zorro. ¿Qué información nueva nos aporta? ¿realmente quería el zorro comerse al gallo? ¿y si no, por qué tenía miedo el gallo?, ¿qué pensáis del gallo?, ¿cuál fue el mensaje del cuento?

En definitiva, podemos llegar a la conclusión de que es importante la opinión de todos como forma de alcanzar nuestra propia opinión. Vivimos en una sociedad llena de prejuicios, donde etiquetamos a las personas, incluso, antes de conocerlas. Hemos de quitarnos la máscara que no hace sino engañarnos y ser capaces no sólo de conocer a los demás, sino de conocernos a nosotros mismos como forma de aprehender la realidad con naturalidad. 

Igual que se cuenta una historia más o menos insulsa, podemos plantear un problema real, por ejemplo, una situación problemática en la que se hayan visto involucrados los propios alumnos. A partir de aquí, y conociendo las diferentes posturas, entre todos intentaremos razonar de forma que lleguemos a una conclusión más o menos acertada.

Podemos igualmente plantear un problema de actualidad, donde algunos alumnos escenificarán la historia, harán el papel de un determinado personaje, y luego se discutirá entre todos sobre lo ocurrido.

3. ¿Cómo le explicarías a tus compañeros del colegio cómo llevar a cabo el Programa de Enriquecimiento Instrumental? 
Ejemplifícalo con actividades

El Programa de Enriquecimiento Instrumental (P.E.I.), al igual que el P.I. Harvard, es un programa de mejora de las habilidades de aprendizaje. Es una estrategia de intervención que tiene como objetivo la modificación de las funciones cognitivas deficientes de los alumnos, a la vez que desarrollar toda la capacidad operativa potencial de la persona. Está enfocado a sujetos con deprivación sociocultural.

Como características generales podemos citar las siguientes:

· Dirigido a alumnos con deprivación intelectual y/o sociocultural, con un bajo rendimiento.

· Los ejercicios son de lápiz y papel.
· El mediador juega un papel crucial, debiendo estar adecuadamente entrenado.
· La duración media es de 2-3 años, para lo cual es imprescindible contar con unos docentes concienciados y unos padres, y alumnos, dispuestos a aceptar el reto.
Tal como exponen Pacheco y Zarco, el objetivo general del P.E.I. es “preparar al sujeto para que sea capaz de modificarse en un encuentro directo con la realidad”.

Como objetivos específicos podemos citar: corregir las dificultades cognitivas deficitarias, enriquecer el vocabulario que facilite el razonamiento, aumentar la motivación intrínseca, sacar al alumno de la pasividad...

El P.E.I. cuenta con 14 instrumentos de trabajo. Tal como antes comentaba, los ejercicios son de papel y lápiz. Estos instrumentos se dividen en tres bloques:

1) Instrumentos no verbales: organización de puntos, percepción analítica, ilustraciones.

2) Instrumentos que requieren un nivel mínimo de vocabulario y lectura: orientación espacial, comparaciones, relaciones familiares, progresiones numéricas, silogismos.

3) Instrumentos que necesitan cierto nivel de compresión lectora: clasificaciones, relaciones temporales, instrucciones, relaciones transitivas, diseño de patrones.

La metodología de trabajo, tal como estableciera Feuerstein (creador de este programa) tiene por objetivo “enseñar a pensar”. La finalidad es triple: valorar el potencial de aprendizaje de los alumnos, mejora de los procesos cognitivos y favorecer un pensamiento reflexivo que lleve al alumno a una generalización que les posibilite enfrentarse a nuevas situaciones.

El programa va dirigido a alumnos, con deprivación sociocultural, a partir de los 8-9 años (segundo ciclo de Educación Primaria). Feuerstein afirma que también puede ser aplicado con personas con un coeficiente intelectual entre 40-90, a la vez que con personas normales con ciertas dificultades de aprendizaje.

No obstante, son necesarias una habilidades mínimas verbales, un mínimo funcionamiento visomotor y la posibilidad de realizar una relativa actividad gráfica en las tareas de papel y lápiz.

Cada instrumento se divide en unidades. Por último, comentar que la duración aproximada de cada sesión es de 30-40 minutos, siendo óptimo una aplicación de 3-5 horas semanales, en actividades de papel y lápiz realizadas generalmente en el aula.

Planteemos un ejemplo práctico de una sesión:

1º. Se plantea un problema. Por ejemplo, resulta que no es correcto romper el escaparate de una farmacia para coger un medicamento; pero se plantea la siguiente disyuntiva: me ha mordido una serpiente venenosa y veo delante mía una farmacia que puede tener un fármaco que me ayude. ¿Qué hago?

El mediador deberá fomentar la motivación intrínseca. Reflexionaremos son el problema planteado.

A esta primera fase le dedicaremos unos 10 minutos.

2º. Ejercicio individual. Ahora cada alumno formulará por su cuenta una estrategia que le ayude a resolver el problema, en lo que se denomina ‘Principio de Individualización’, donde se impulsa la máxima tan repetida de aprender a aprender. Podrá contar con la ayuda del mediador.

Aproximadamente durante unos 20 minutos, si bien hemos de considerar la complejidad del problema en el tiempo que dediquemos a esta parte. En nuestro ejemplo concreto creo excesivo este tiempo, si bien hemos de considerar en todo el proceso el nivel de los alumnos, tanto cronológico como intelectual.

3º. Análisis y comentarios de las estrategias utilizadas. Esta es la última parte del programa, a la que se concede un tiempo aproximado de 10 minutos, y es ahora cuando se debatirá en grupo las diferentes estrategias de intervención planteadas para la resolución del problema.

Tras esto podemos evaluar el programa, contando con diferentes materiales: desde un cuestionario diseñado por Feuerstein y Hoffman (1980) para evaluar la intervención del mediador; a pruebas de evaluación-autoevaluación del alumno; o en castellano, una prueba que permite la Evaluación del Potencial de Aprendizaje (E.P.A.), de Fernández Ballesteros y otros.

4. Desarrolla algunas actividades para lograr el 
autocontrol de estos niños

No debemos perder de vista que estamos ante niños con unas limitaciones y problemas que pueden llevarles a sentirse desanimados, con un pobre autoconcepto y con una motivación intrínseca prácticamente inexistente, a lo que podemos añadirle situaciones de agresividad y desinterés.

Vamos a comenzar con un ejercicio de relajación, como forma de aislarnos de todo lo que nos rodea y acercarnos un poco más a nosotros mismos. Tal como antes comentaba, la agresividad puede ser una de las conductas propias del niño con deprivación. El ejercicio a realizar sería el siguiente: se trataría de un ejercicio de respiración, cuyo objetivo final es pensar en aquello que nos molestaba pero pensado en frío. Ante una situación crítica nos pararemos, respiraremos profundamente, tomando aire durante 10 segundos, retendremos el aire en nuestros pulmones unos 3 segundos, y a continuación espiramos lentamente. Esto lo repetimos dos veces, y a partir de aquí intentamos enfrentarnos serenamente a la situación.

Un segundo ejercicio, pasaría por imaginarnos una situación peor a la que nos sucede. Pensemos que se nos ha roto algo, y eso nos molesta y nos hace reaccionar de mala manera; en ese momento pensemos que podría haber sido peor, como que se hubiera roto algo más importante, a lo que le podemos añadir una minusvaloración de la utilidad que tenía aquello que se nos ha roto; total, lo importante somos nosotros, y los que nos rodean, todo lo demás se puede reponer.

Otro ejercicio combinaría el autocontrol con la autoconfianza. En ocasiones no reaccionamos bien porque creemos sentirnos amenazados, y podemos actuar de manera agresiva ante situaciones que tenían más de irónicas que de amenaza real. Por ejemplo, si creemos que alguien nos ofende, diciéndonos que somos torpes, o que no sabemos hacer tal cosa, pensemos en todo aquello que ya sabemos hacer, incluso mejor que el que nos intenta amedrentar, y es más, pensemos que somos capaces de hacer mucho más. Tenemos que confiar en nosotros mismos, pensar que somos capaces de llegar mucho más lejos de donde ahora estamos, pues en definitiva, debemos ser conscientes que la fuerza de la razón es más poderosa que la física. En ocasiones, cuando alguien quiere molestarnos, es mejor respuesta callarse que combatir con insultos, pues esto último ya lo esperaba esa otra persona, mientras que callarnos es algo que molesta pues no se esperaba; seamos más inteligentes que aquello que pretenden hacernos dudar de nuestras capacidades.

5. Construye actividades (dentro o fuera del colegio) de forma que, a través del aprendizaje de un idioma, estos niños/as se motiven para asistir al colegio y para aprender

Voy a proponer cuatro actividades: ver una película en inglés, hacer un teatro, escribir un periódico-revista en inglés y el programa de intercambio Comenius.

Tomemos un vídeo en versión original inglesa, y en ocasiones con subtítulos en inglés y en otras en español. Utilizaremos la sala de audiovisuales del colegio. Es importante que durante la proyección se guarde silencio, y en caso de hacerse algún comentario, sea en voz baja al oído del compañero. Deben quedar claras las reglas del juego, pues la continuidad de posteriores visiones depende del respeto a estas reglas mínimas. Si existe la posibilidad de ver en el cine proyecciones en lengua extranjera, podemos salir de los límites del colegio para ir al cine.

Podemos proponer a nuestros alumnos realizar un teatro, un teatro en inglés. La obra puede ser cualquiera, ya sea de un texto ya elaborado, de uno que entre todos realicemos, o una adaptación personal. Debemos incentivar la participación los alumnos en las diferentes actividades que realicemos, no se trata de que todos participen en todas, pero sí de que todos participen en alguna de las ofertadas o de las propuestas por ellos. El fin último del teatro será una representación en el propio colegio o en un concurso que se organice entre varios colegios de la localidad.

En referencia a la revista en inglés, no es necesario que sea de muchas páginas,  podría tratarse de una hoja DINA-4 a doble cara. Los temas son de elección libre, y los textos se sacarán de entre los mejores textos-redacciones realizados en las diferentes actividades que realicemos en clase. El periódico es una excusa motivadora, algo así como la prensa de Freinet, donde los alumnos podrán ver cómo un texto escrito por ellos, con su nombre y apellidos, es repartido por el colegio a padres, profesores y alumnos.

Por último, estos últimos años la participación de colegios en programas europeos de intercambio ha ido aumentado de manera importante. La Unión Europea creó unos programas de intercambio entre los que se encuentra el Comenius. A través de entre programa podemos realizar una actividad que es de las más motivadoras y fructíferas en el aprendizaje de una lengua extranjera, pues permite al niño conocer la cultura, practicar la lengua, realizar amistades con personas de otra nacionalidad...  En definitiva, una excelente excusa para viajar y conocer una realidad diferente a la cotidiana. Para que se pueda llevar a cabo, necesitamos la colaboración del profesorado del centro y de los padres a nivel personal y de la APA.

SUPUESTO PRÁCTICO NÚMERO 2

Llevas unas semanas en un colegio de integración escolar ubicado en una zona rural donde los profesores tienen cierta edad. Al llegar uno de estos docentes te dice que dado que acabas de terminar la carrera tendrás unos conocimientos más actualizados que él. Entonces te demanda que hagas algo por un niño hiperactivo que tiene en el aula (2º ciclo de enseñanza primaria; 4º curso, alrededor de 10 años) con el que no sabe qué hacer.

Supuesto práctico número 2. Hiperactividad

1. ¿Cómo averiguas tú si el niño realmente tiene déficit de atención con hiperactividad? (instrumentos de evaluación, etc.)

Si hay dos aspectos que definen al niño hiperactivo es su constante falta de atención y su gran actividad motora, a lo que podemos añadir la impulsividad. La dificultad que tienen para fijar la atención influye tanto en su vida académica al igual que en la misma sociedad que fija unas reglas que ellos no llegan a aprehender. Al mismo tiempo, la excesiva actividad motora les provoca problemas de conducta, no pudiendo centrarse en una misma cosa durante mucho tiempo y cambiando continuamente en aquello que hacen.

Orjales Villar nos comenta algunas conductas que nos pueden ayudar a sospechar la hiperactividad de un niño: no centrarse en lo que hace (incluso juegos), dificultades para organizarse, no terminar lo que empieza, evita lo difícil, pierde cosas o se le olvidan en casa, muy descuidado, movimientos constantes, se levanta continuamente, molesta a sus compañeros, habla en exceso, responde antes de terminar de escuchar la pregunta, no suele guardar su turno...

A lo ante añadido, se puede añadir una serie de criterios que algunos autores (Barkley, Taylor) adoptan para definir la hiperactividad infantil:

· Quejas de padres y profesores sobre la falta de atención, impulsividad e inquietud. Problemas antisociales. Constituye un obstáculo para el desarrollo del niño.

· Edad de inicio aproximada a los seis años. Presencia de un patrón conductual inapropiado para la edad y el C.I. del niño.

· Persistencia de este patrón conductual en diferentes situaciones ambientales (ya sea la casa, la escuela...)

· Duración de los síntomas al menos 12 meses. En este punto, muchos autores afirman que la hiperactividad puede observarse en el niño desde sus primeros años, siendo en la adolescencia cuando empieza a decaer.

En definitiva, el niño tiene una falta de control a la que se añade un déficit de atención y falta de concentración. Las distracciones son constantes, con una sobreactividad que le impide adaptarse al ámbito escolar o social.

Todo esto provoca la incapacidad para control y adaptar su conducta a un entorno concreto (escuela, casa, calle).

La hiperactividad suele venir acompañada de otros problemas. Estamos ante niño propensos a sufrir accidentes, provocado por la escasa conciencia que tienen del riego. Plantean problemas de disciplina, incumpliendo normas que no llegan a comprender. Suelen mostrarse desinhibidos con los adultos, siendo característica su dificultad de adaptación social (incluyendo su grupo de iguales), pudiendo llegar a aislarse. Muestran déficit cognitivo, siendo frecuentes los retrasos en habilidades motoras y del lenguaje.

Según plantea el DSM-III-R (Asociación Americana de Psiquiatría, 1987), la edad del niño es  también determinante de problemas asociados, encontrándose un importante déficit en autoestima, inestabilidad, una escasa tolerancia a la frustración y, con frecuencia, fracaso escolar.

Ahora bien, ¿cómo se evalúa la hiperactividad? Hasta ahora se han expuesto algunas pautas conductuales que nos pueden llevar a sospechar que un niño es hiperactivo; pero no es suficiente, y para cerciorarnos contamos con otros medios (si bien esta función es propia de otros especialistas y no de maestros, siendo la nuestra la de detectar las conductas antes comentadas).

Aclarar algo que parece obvio, que no todos los niños hiperactivos muestran los mismos síntomas. Serán necesarios exámenes neurológicos y pediátricos, junto a valoraciones de la conducta infantil en casa y el colegio, junto a otros factores psicológicos, los que al final nos determinen esta supuesta hiperactividad.

Tal como expone Moreno García (1995), la evaluación de la hiperactividad se puede concretar en las siguientes áreas:

1. Estado clínico del niño.

2. Nivel intelectual y rendimiento académico.

3. Factores biológicos.

4. Condiciones sociales y familiares.

5. Influencia del marco escolar.

Se ha expuesto con una relativa extensión los niveles de actuación (falta de atención, excesiva actividad motora, comportamiento antisocial e impulsividad), siendo ahora el momento de dar algunas pinceladas a los procedimientos de evaluación de la hiperactividad.

Continuando con la exposición que hace Moreno García, podemos definir los siguientes procedimientos de evaluación psicológica de la hiperactividad infantil (esto no excluye los necesarios exámenes neurológicos o la exploración pediátrica). Estos procedimientos serían: entrevistas, escalas de evaluación, instrumentos aplicados al niño, observaciones conductuales y técnicas mecánicas.

Las entrevistas se hacen por separado a los adultos, generalmente padres, y posteriormente al propio niño. Para esta labor contamos con varías guías:

· Pauta de Entrevista para Padres (PEP) (Pelechano, 1979). Cuenta con 78 preguntas de respuesta múltiple; aunque no es específica para detectar la hiperactividad.

· Información Diagnóstica General (IDG) (Capafons, Sosa, Alcantud y Silva, 1986). Aplicable a padres con hijos entre 5 y 15 años, con 59 preguntas de respuesta múltiple.

· Informe Parental de Síntomas Infantiles (PACS) (Taylor, Schachar, Thorley y Wieselberg, 1986). Es más específica que las anteriores, permitiendo evaluar el comportamiento del niño en casa. Entrevista semiestructurada.

· Entrevista Diagnóstica para Niños y Adolescentes (DICA) y (DISC), para niños entre 6 y 18 años. Entrevista estructurada.

Por escalas de evaluación entendemos un conjunto de pruebas que parten de información proporcionada por padres, profesores y otros adultos que están en contacto con el niño. Una de las limitaciones que tienen es que pueden ser las escasas coincidencias cuando los datos proceden de fuentes de información distintas. 

Podemos distinguir entre escalas específicamente diseñadas para evaluar la hiperactividad, o aquellas que evalúan otros problemas comportamentales o trastornos relacionados con la hiperactividad. En el primer grupo contamos con instrumentos como el Cuestionario de Conducta en la Escuela (CCE), aplicable a maestros, y el Cuestionario de Conducta Infantil (CCI), a los padres; una prueba muy valorada por los expertos, al permitir el análisis del funcionamiento del niño en actividades diarias, es el Cuestionario de Hiperactividad de Werry, Weiss y Peters (1968), el cual consta de 19 o 17 items, según sea el modelo para padres o maestros respectivamente.

En referencia a unas escalas de contenido más amplio, entre las más utilizadas contamos con la Escala de Evaluación de Autocontrol (Kendall y Wilcox, 1979).

Entre los instrumentos aplicados al niño encontramos la Escala de Inteligencia de Wechsler para Niños (WISC), de aplicación a niños entre 5 y 15 años y estando adaptada a la población española. Otros instrumentos son el Test Guestáltico Visomotor de Bender (a través de figuras), el Test del Laberinto de Porteus y los Tests de Ejecución Continua.

Las observaciones conductuales se realizan en el propio medio natural en el que se desenvuelve el niño, sobre todo la escuela. El Código de Observación de Conducta en el Aula (Abikoff y Gittelman, 1985) es uno de los instrumentos más utilizados, estando adaptado a la población española por Ávila y Polaino-Lorente (1995).

Por último, los métodos mecánicos hacen referencia a mecanismos automatizados utilizados para medir el nivel de actividad del niño. Entre otros métodos, se utilizan actómetros (registra la actividad motora), oscilómetros (para medir el balanceo del niño en la silla) y células fotoeléctricas (registran los desplazamientos motores en una habitación).

2. Establece con el niño ejercicios de relajación-autocontrol

Voy a proponer varios ejercicios de relajación-autocontrol. Hemos de tener claro que el niño hiperactivo no suele centrarse durante mucho tiempo en una misma tarea, debiendo ser ésta clara y fácil de ejecutar si queremos obtener un relativo éxito. Con estos ejercicios físicos y actividades buscamos incrementar la inhibición muscular, la relajación y aumentar el control corporal y la atención.

Ejercicios de relajación

El niño se tumba en una colchoneta y debe seguir las instrucciones del maestro, relajando los diferentes músculos del cuerpo. Se puede practicar el ejercicio en diferentes superficies (manta, césped...). 

Una variante del ejercicio anterior puede ser escuchar música, tendido sobre la colchoneta, sin moverse, combinando diferentes composiciones musicales (clásica, infantil, pop, reggae...) 

Ejercicios de control muscular

El niño estará de pie, con las manos por encima de la cabeza, y moverá el cuerpo de un lado a otro. Se puede ensayar con los brazos por separado.

Otro puede ser rodar el cuerpo sobre una superficie, ya sea colchonetas o césped, o el suelo del propio gimnasio. Se tumbará con los pies juntos y los brazos extendidos hacia arriba, desplazándose lentamente, en un sentido y otro.

La técnica de la tortuga

Quiero comentar por último una técnica que puede ayudar al niño a autocontrolarse y reflexionar antes de actuar.

El niño cierra los ojos, pega sus brazos al cuerpo, baja la cabeza y se repliega tal como una tortuga en su caparazón. Podemos motivarle a realizar el ejercicio contando una historia. Debemos enseñarle que, aunque no se dé cuenta ni él lo haga intencionadamente, hay veces en las que su comportamiento molesta a los demás e, incluso, le perjudican a él mismo; ante esto hemos de reflexionar, de autocontrolarnos, y para ello deberemos convertirnos en tortuga.

Podemos comprar entre todos una tortuga, siendo ésta la mascota de la clase, aquella de la que tanto tenemos todos que aprender, y a la que todos deberemos cuidar y respetar.

3. Realiza con el niño actividades para la adquisición de 
habilidades sociales

Muchas de las dificultades que el niño tiene en su entorno social están motivadas por la falta de habilidades sociales e interpersonales. Esta carencia provoca dificultades a la hora de relacionarse, ya sea porque se mantienen conductas agresivas, o retraídas y tímidas. Debemos dotar a nuestros alumnos de diferentes habilidades: de comunicación, para expresar lo que desean, sienten, temen, dudan... de la mejor manera posible; la capacidad de afrontar conflictos, ya sean provocados por ellos o al contrario; responsabilidad a la hora de convivir con sus compañeros, hermanos, personas adultas, en un respeto recíproco, con responsabilidad y respetando las diferencias que también nos son propias; capacidades para desarrollar la asertividad, ser capaces de decir sí o no según lo sintamos, con control de uno mismo y de la situación.

Podríamos realizar las siguientes actividades:

· Escribir una historia sobre un día cualquiera de nuestra vida. Con esta actividades intentamos fomentar la comunicación de aquello que hemos hecho, análisis de nuestros actos, pudiendo conocer parte de la realidad que el niño cree ver.

· Concurso de respuestas. Se premiará las respuestas rápidas, de forma que lo importante es respetar unas reglas de juego, la propia actividad mental del niño...

· Plantearle un problema, un conflicto. Imaginemos que hace unos días se peleó con un compañero, hagámosle plantearse cómo habría actuado si a él le hubieran hecho tal cosa. Observar qué responde, que piense cómo se sentiría, es más, podríamos incluso ser nosotros quien actuemos así con él, y al final del día hablar de lo sucedido.  Podríamos realizar un juego de roles, junto a sus demás compañeros (por ejemplo, el típico donde cada uno lleva escrito su rol en la frente y los demás deben tratarle de manera que sepa quién es, pero claro, sin decírselo directamente).

· Démosle la oportunidad de decidir hacer una u otra tarea en clase. Que se sienta protagonista de su propio proceso de aprendizaje. Que cuenta con una variedad de opciones, buscando ejercicios que puedan facilitarse la labor (con instrucciones claras y que no requieran mucho tiempo). Al mismo tiempo fomentamos la asertividad.

· Autocontrol. Cuando esté ante una situación que le ponga nervioso, que se pare, respire lentamente, y cuenta de 10 a 0, sin prisas. Tras esto que de varios salto y piense de nuevo en la situación. Así intentamos evitar las respuestas agresivas, la reacción en caliente. Recordar en este punto la técnica de la tortuga antes comentada.

4. Confecciona un pequeño programa de economía de fichas para conseguir: atender en clase, no hablar de forma excesiva, realizar los deberes, mantenerse quieto cuando se le exija y no gritar

Antes de entrar en este programa en el aula, quisiera exponer teóricamente los orígenes del programa de economía de fichas.

El programa de economía de fichas es un sistema motivacional concebido por vez primera por Ayllon y Azrin, en 1961. 

Es un programa que se basa en el condicionamiento operante. La metodología del condicionamiento operante requiere de la aplicación del estímulo reforzante justo después de la respuesta. Es por ello que el reforzador debe ser algo que esté disponible en todo momento, de forma que pueda ser utilizado justo después de producirse la respuesta, motivando de esta manera el condicionamiento.

Este programa fue inicialmente utilizado en un hospital de enfermos mentales, y tal como nos comentan sus autores si en esta situación límite funciona, podemos pensar en su utilidad práctica en otras actividades cotidianas, como por ejemplo, en el ámbito educacional. Se usaron como reforzadores condicionadas una fichas especiales de metal, cuyas características físicas garantizaban que no pudieran adquirirse de otra manera diferente a la prevista (respuesta ( refuerzo). Cuando se ejecutaba la respuesta seleccionada, había un encargado que le daba una ficha al paciente. La fichas podían cambiarse posteriormente por los eventos reforzantes (ver una película, un juego, etc.). Créditos, puntos, méritos, dinero... podrían haber efectuado la misma función.

Es por ello que, aunque se denominó al programa como de economía de fichas, su nombre habría sido más correcto llamarlo “economía de reforzados condicionados”. 

Cualquier intento para influir en una conducto involucra dos aspectos: por un lado, incrementar la conducta deseada; y por el otro, decrementar la conducta no deseada. Todo pasar por dar la oportunidad de participar en conductas constructivas, de obtener privilegios extras cuando las respuestas son positivas. En definitiva, y tal como nos afirman sus autores “la filosofía general puede resumirse como: eliminar los aspectos negativos de la conducta, subrayando los positivos.”

Una única fuente de motivación, aunque sea efectiva, puede ser insuficiente. Debemos buscar múltiples opciones, mantener ocupado a nuestro alumno la mayor parte del tiempo en actividades útiles y variadas.

De la teoría a la práctica: esbozos de un programa de economía de fichas en el aula.

En un primer momento nos reuniremos con el alumnos para preguntarle sobre aquello que le gusta y lo que no en las clases. El maestro le comentará aquello que espera de él, e intentará establecer un acuerdo con el alumno donde queden claras las conductas que le pueden proporcionar un beneficio y cuáles perjudicarle.

Está claro que el alumno es libre, pero su libertar puede ocasionar problemas a los demás y a él mismo. Debemos conocer aquello que le gusta como forma de utilizarlo como reforzadores.

Firmaremos un contrato donde el niño se comprometerá a realizar los deberes, atender a las explicaciones en clase, no hablar de manera excesiva, no moverse en exceso, obedecer al maestro y respetar y ayudar a sus compañeros. El documento sería firmado por el maestro y el alumno, junto a dos testigos (compañeros suyos). 

Cuando se presenten las respuestas positivas el maestro le dará a los alumnos un número determinado de fichas, según sea el carácter de la respuesta; este será un criterio que tomará el propio maestro, y que variará en virtud de las circunstancias. Estas fichas podrán ser cambiadas por el alumnos por una serie de reforzantes (que los expondré a continuación).

Para evitar las discriminaciones podemos firmar un programa similar con otros compañeros. Por otro lado, y dado que como dice Julia Varela “la escuela no es una isla”, sería interesante que los padres realizaran en casa del alumno un programa similar al que se ponga en práctica en clase.

Como eventos reforzantes intercambiables por fichas podríamos contemplar: ver una película de vídeo, un refresco, un paquete de cromos, jugar con la game-boy, un juego entre todos los alumnos de la clase, una chuchería...   Como antes comentaba, debemos partir de aquello que puede interesarle, de manera que el esfuerzo (las respuestas positivas) sean motivadas por un reforzante (actividad) que le pueda interesar.

Es prácticamente imprescindible la colaboración de la familia, continuar el programa el casa (que el colegio no sea una disrupción total), que sus compañeros participen para evitar favoritismo o discriminaciones, que los reforzantes no supongan un entorpecimiento notable de la labor docente...  A partir de ahí, será el maestro quien establezca unos criterios que tienen como punto de partida el contrato firmado con su alumno.

5. ¿De qué forma puedes motivar al niño a mejorar su comportamiento, relacionándolo con el aprendizaje de una lengua extranjera?

Entre los motivos que podemos encontrar por los cuales los alumnos no muestran demasiado interés en el aprendizaje de las lenguas extranjeras, podemos situar su aparente poca utilidad práctica en sus vidas cotidianas, sin obviar la propia dificultad que representar (a nivel cognitivo) aprender una lengua diferente a la materna.

Es por ello que se hace imprescindible buscar la forma de motivar a nuestro alumnos, de que puedan comprender dónde radica la verdadera importancia de aprender francés o inglés: la comunicación, entender mensajes en dichas lenguas...   Podemos aprovechar el hecho de que vivimos en la Costa del Sol, y no es nada difícil poner en práctica la lengua extranjera.

En el caso de un niño hiperactivo, las dificultades antes expuestas se incrementan debido a las peculiares características que le envuelven. Podemos pensar en el atractivo que las nuevas tecnologías tienen para los jóvenes de hoy día. Actualmente el software disponible tiene una calidad bastante aceptable, donde el entorno multimedia e interactivo ponen a nuestra disposición unas herramientas que pueden hacer el proceso de enseñanza-aprendizaje mucho más atractivo. 

Podemos utilizar un CDRom como forma de motivar al alumno en el aprendizaje de la lengua, al mismo tiempo que se divierte. Imágenes que se relacionan con un texto (su nombre escrito en inglés/francés), pulsar sobre el objeto y escuchar su nombre a la vez que hace un movimiento gracioso, escuchar una historia a la vez que se va retintando el texto (como en un karaoke) y vemos unas escenas de dibujos animados...  La combinación de imágenes en movimiento y sonido hacen del ordenador una excelente herramienta de aprendizaje, donde la interactividad hace que el alumno se siente verdadero protagonista de cuanto ocurre en la pantalla.

Continuando con las nuevas tecnologías, y rescatando aquella práctica que algunos colegios utilizaron como actividad innovadora (cartearse), podemos escribirnos con chicos/as de la misma edad pero que viven en otro país y hablan la lengua que estamos aprendiendo. 

Pero, y ¿si no tenemos ordenador? Pues nada, tendremos que recurrir a las cartas tradicionales, además de realizar otras actividades con medios a nuestro alcance. Por ejemplo, podríamos realizar una excursión a un club de extranjeros, y allí ellos poner en práctica lo mucho o poco que saben del idioma. Podríamos sacar la letra de una canción que les guste, y cantarla con el texto delante entre todos. Un mural con objetos y sus nombres en inglés. Traer a la clase a niños ingleses/franceses y dejarlos libres para que intenten hablar o jugar con ellos.

A partir de aquí, las posibilidades son ilimitadas, siempre que no pensemos que el libro de texto+cassete son el instrumento fundamental en las clases de idiomas, pues no hay nada más aburrido que una imagen que ni se mueve, ni nos aporta nada, con una historia insulsas, con unas canciones que ni tienen ritmo ni son significativas para nuestros alumnos. 
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